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BELLA DONNA 
A rgumen to de la película 

Hace algunos año~. antes t(Ue la gran guerra hu· 
biese altcrado la vida social de las principales capita· 
les dc Europa. la crema dc la aristocracia se reunia 
en Vcnecia durante la primavera. 

En aque lla atmósfcra de bellcza y romanticisme 
triunfaba la famosa Ruby Chepstow conocida por el 
nombre de Bella Dunna. Allí, dcspués dc un eflmero 
novtazgo. pa~ba su !una dc miel apasionadamcnte 
enamorada dc ~u marido, al parecer. . 

\Vtfredo Chepstow, el espo¡;o de Ruby, era un 
hombre temblcmcntc ct'loso. 

La clc~arUi y hcrmosura de Ruby atraían a su 
alrcdedor a csos etcrno, conqui•tadores de mujercs 
que nunca fdtan en las ciudades del lujo. Era uno 
de cllos el duque dc Rtordano, un alegre Lotario 
cuya afición a las conquistas amorosas le hacía despre· 
ciar a los marides. 

Wifredo àabía descubierto esa persccución del no· 
ble y se sentia acometído de celos. 

Una tarde, halhíndose los espo•os Chepstow en la 
tribuna de su hotel, pa~ en góndola el duque de 
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R1ordano y miró a Ruby con ojos ardientes que pa· 
rccían expresar su pasión. La saludó, galante y au· 
dat. Ella, apcnas respondió a ese homenaje. 

V,Tifrcdo se enfureció. 
Me es antipatlco ese hombre... Su jactancia ~e 

moleMa. y el aire de conquistador con que te mtra, 
me desespera ... 

¡ Qu~ tonterías dices! ¿Sabes que me gusta que 
~cas celoso? 

Y le cubrió dc besos con el ardor entusiasta de 
la !una de mtcl. 

Una camarera les avisó que habían traído el tra• 
¡,. de disfraz de la scñora .. para el baile n?cturno. 

Entraran en la hab1tacwn. Ruby mostro a su ma• 
riòo li1 bella prenda. 

- Cuando me vcan con este traje, todos los hom· 
hrcs te tcndran envidia - lc dijo, riendo. 

Va sé que soy un necio, Ruby; pcro cuando 
d~scubró que los demas hombres te miran sería ca· 
pa:t de ... 

Calla, Otelo mío, calla ... 
Y se besaren de nucvo, olvidando él en su embria· 

j:ltiC:t amorosa los dardos que envenenaban su co• 
raz.ón. 

t\quc lla noche, en el baile, Bella D onna fué el ob· 
)elo dc la admiraci1'•n general. El amor de los ho~­
hrcs y la cnvidia dc hs damas formaban su corte~o. 
Pcro ella, altiva y sciioril, pasaba como una pnn• 
ccsa a quicn dcbi~ran cstc tributo. 

El duquc dc Riordano accrcindose a h.uby la pro· 
pu,o: 

Scñora. ¿quicrc usted bailar conr..igo? 
\Vifrcdo lc miró con indignación. ¡ S1cmpre aqucl 

hornhrc accchando! Pero Bella Donna supo evitarlc 
la .:ontrariedad 

¡Oh, no! ¡Dc ninguna manera! El primer ba!le 
c i ,jern pre para m1 marido. 

Y colgandosc del bra~o del esposo, se perdiñ entre 
la voragine dc la òan¡a, 

Pero durante un nuevo descanso se vió perseguida 
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por el cluque que le murmuraba al oído palabras de 
madrigal. Ruby no le escuchaba, sentía por ese ado· 
rador la mayor indiferencia... Y Wifredo siguiendo 
sus pasos reali:aba violento~ esfuer:os para no abofe· 
tear al pegajoso. 

Ruby y Riordano deruviéronse ante un fakir indio 
que en un rincón de la sala estaba sentado en el 
~uelo ante un caz.o lleno de arenas del río Ganges. 
Predecía el futuro de cuantos se acercaban a él. 

Bella Donna quiso conocer su sucrte. El fakir tra• 
:ó en la arena mistenosos círculos. Luego respondió 
con ojos frios de esfinge: 

-La maldad te hara su esclava. Esta escrito que 
tu 6n ser:í desa~troso. 

El}a se estr~mcc1ó. Tenia m1edo. Pero el duque mur• 
muro a su o1do: 

-Bella Donna, yo no creo en esas monsergas. 
¿Qu1ere usted bailar? 

Por una vcz... sca respondió con coqueteria. 
Wifrcdo fué a dccir algo, una protesta, un repro· 

che fuera de tono. Y ella comprendió: 
-No te apures, querido mío - musító-. Voy a 

uarle una lccctón. 
Bailó con el cluque. Pcro los celos, surg1endo po• 

derosos en el corazón del marido, obligaron a éstc 
a vigilaries. Le daba miedo su esposa. A veces en su 
m1rada habia VJ>to rayos de inte-rés, de coqueteria, 
dc mdlferencia ... 

Ruby y el cluque, interrumpiendo el baile, fueron 
a un alto mirador que daba al gran canaL 

-Lc he scguído a ustcd Únicamente para hacerle 
s;•ber que no amo a nadie mas que a m1 marido -
decía ell.1. 

-"lo lo creo. Yo •ignifico algo para usted ... No 
lo nicgue. 

-Le ruego que no siga importunandome. Lc ad· 
vicrto que m1 eoposo comicnta a sentir cclos. 

No me p1cocupan Por usted soy capaz de todo 
de una locura... de todo. 

Y atormentado por el amor. la e>trechó en sus bra• 
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:.os, besando su cuello, sus rojos labios de 8.or. Ella 
pugnaba por deohacerse de la carícia. Y Wifredo que 
v1gllaba penetró furioso en la tribuna separando al 
duque de su mujcr. 

- ¡Malvado! ¡Vil! 
Abofeteó su rostro altivo. Pero el cluque que atur• 

dido un momento por los besos, babia recobrada su 
serenidad, respondió a la agresión con un puñetazo 
maestro. El marido cayó al suelo. Mas alz.andose otra 
vet, una lucha fero~. de hombres que no caben al 
mismo tiempo sobre la tierra, se entabló entre ellos. 

E~tremccida en un nncón, Ruby lloraba ... Los dos 
nvales llegaran al borde de la barandilla y Wifredo 
levantando al duque, lo tiró al vacío contra las aguas 
del canal. Oyé>>c un golpe seco, duro, como de piedra. 

Anaidos por la lucha entraran varios invitades 
m1rntras otros acudían abajo a socorrer a Riordano. 

Su cabe~a chocó contra la balaustrada - dijo 
un méd1co, exammando al cluque-. Nada hay que 
haccr. Mmté> en el acto ... 

El anuncio dc una muerte causó en todos un mo· 
vinucnto de horror. Llegó una pareja de "carabime• 
1 i" u dctencr al agresor. 

Wifrcdo, scrcnamcnte, se dejó conducir, sin una 
protcst.r. Había cumplido con su deber. Bella Donna 
qu1sn segUJrlc dando gritos tragicos, de heroína, en 
plnca dcsc~>peración. 

Una góndula llevósc el cadaver del cluque. Otra 
cmboHcación condujo a Wifredo a la carcel... Ruby, 
whr en el hotel lloró con in6nito dolor su drama. 
Y entre 'ombras creyó ver al fakir. 

••• 
E,ta tragcdia ~ñaló el 6n de la fclicidad de Rub>• 

Chepstow. La mancha de escandalo ensombreció para 
'lcmprc el nombre de Bella Donna. Se encontró aJS· 

!ada, todos le negaran la amistad y el afecto. Culpa· 
ble o no, dos hombres se habían perdido por ella 

Y después de varios años de lucha constante por 
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olvidar la tragedia, Bella Donna apareció en Lon· 
dres, pobre y desprcc1ada, rodeandole una aureola de 
hostJlidad. 

Wifredo, al recobrar su libenad, marchú a Amé­
rica, olv1dando para s1empre a su mujer. Y encootró 
allí la muene vÍctima de una de las .fiebres malsanas 
de la uerra trop1cal. 

Be.lla Donna había comcnzado a ser la mujer fa· 
tal que destruyc cuanto toca. Fué vendiendo sus jo• 
yas, últimos vesugio> de su esplendor. Pero ahora. 
había llegado a una situaciún dolorosa. A pesar de 
todo, quería comcrvar 'u lu¡o y debía ya una cre­
cida suma en el hotel. ¿Cúmo pagar? 

Scñora, el ;1dnt11nstrador del hotel quicre cobrar 
- le di¡o uno dc Iu> mepleados. 

- ¡Cobrar .. ! 
Pcro rcg1strú s\1 billetero... nada... Papeletas de 

empeño, en número aterrador, pregonando sus an· 
t1guas glonas. 

-He ahí lo Ún1co que me queda. 
Entrcgó una sortiJa que llevaba mcrustada una 

perla negra dt: gran valor. 
El empleatlo sabó. 
1 Y al día siguientc contmuaría la vida! ¿Qué ha· 

cer? i Ay, oi encontra sc alglllcn que enamqrado dc 
su belle:a I.(UÍslera pvn~r a sus pies una ronuna! i Su 
belleza! flué al cspc¡o y lc parcc1ú ver en su rostro 
una mascara de tlolor, por'-(uc en él, en tenues líneas, 
el ticmpo, su mas implacable ;tcn:cdor, había dejad() 
huellas de su paso. 

Dígame. ¿sc ven arrugas en mi cara? - pre· 
guntó a la doncella. 

- i Oh, no, ~cñora! u,ted sigue siendo Bella Donna. 
Pero cncontrando,c enfcrma, pc,ïm1sta. rué a 11· 

s1tar al dia :.iguicntc al doctor Mc)•er lsaacson. un 
e>pecialista en cnrcrmedade» ncn·1osas que era el mé· 
dico dc moda dc la soc1cdad elegante londmense. 

Mientras ella a~uardaba .er redbida, :.e distraía 
hojeando una rcviota c:n la que leyó wn mdireren· 
.:ia .:.ta noticia: 
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"El joven y notable ingeniero Nigel Armin e, so• 
brino dc lord Harwich, acaba de regresar a Londrc~ 
dc:;pués de una permanencia de dos años en Egipto." 

El doctor haacson despidió a su cliente. un caba· 
llcro tambu!n cnrcrmo de los nervios e hizo pasar a 
Bella Donna. Conocía a esta mujer al igual que toda 
h gcnte de Londrc~. Creía en la atmósfera de ra· 
t,¡lidad y tle vicio que seguía a la desgraciada cria· 
tu ra. 

lha a invitaria a tomar asiento. cuando entró en 
el dcspacbo Patricia Ames. pupila del doctor Isaacson, 
una muchacha rubia y buena. acompañada de su no· 
vio. dc Ní~cl Armine. un joven ingeniero de gran 
porvenir que había llcgado a Londres go¡ando de 
unas breves vacacioncs. 

El médico saludó cordialmcnte a Nigel y le dijo: 
- Ya hablaremos mas tarde ... Permítame que atien· 

da a esta señora ... 
El ingcnicro contempló con ojos curiosos, sua· 

ve~. casi enamorades, a Bella Donna. Y ésta corres• 
pondió con una de aqucllas miradas de a..!!!..or que se• 
ñalan con ruego el corazón. Para Patrícia no pasó 
dcsnpcrcih1cfo ~ 'uel dialogo mudo. 

Y cuando salleron los dos novios, ella con una 
puntlta dc ccln~. interrogó celosa: 

iT· has "ucdado mirandola con unos ojos! ¿No 
''1hcs qur es h célcbrc Bella Donna? 

- La l•r v1 lo varias vece~ en el hotel donde mc 
hospcdo. Mc da mucha pena e!'<l mujcr. i Esta ~iem• 
prc tan tristc! ' 

En el despacho del doctor. ante Jsaacson. Bella 
Donna cxponía el objeto de su visita. 

-Quiero que me ayude. doctor. M1s nervios estan 
en un cstado terrible. Mi vida es insuportable. 

Fumó un cij!arrnlo y se contempló un instante en 
el espcj ito del bolso. 
-i Ay. doctor: ~i he de ,·ivir sin be.lle:a y sin di· 

nero. preficro monrme! 
Explicó sus dificultades. sus anhelos. el miedo que 

tcnía a perd er la belleza y el poder. ¡ Significaban 

j 
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tan to para ella! ¡ Eran la única esperam.a de su !ujo! 
Y los nervios, estiletes de fuego, parecían llevaria a 
la VeJeZ. 

El médico habló con una severidad melancólica: 
-Señora... Y o sólo la conotco a usted por su re· 

putación, como uno de csos scres infortunades que 
se ven per~cguido~ por dos naturalezas distmtas. bue· 
na y mala. Temo que usted se ha dejado dominar 
por la mala. 

-Habla ustcd como si mi caso fuese... incurable 
- respondió, sorprenàida. 

-Su curación esta en usted misma. Procure deste· 
rrar de sí el egoísmo; pensar bien y vivir honrada· 
mente. 

-Comprendo que me he equivocada viniendo a 
verle a usted. Yo necesito un médico, no un con· 
fesor. 

Pagó y salió desdeñosa, altiva, pero muerta por 
dentro. Al pasar por el corredor vió en la salita de 
música a Patrícia y a Nigel. Ella estaba en el piano 
y desgranaba una melodia dc suave evocación. 

Bella Donna, sintiendo dcseos de llorar, abandonó 
l:t casa. 

Patrícia seguia tocando el piano pera se inte• 
rrumpió al ver a su novia distraído: 

-Comprendo que sigues pcnsando en los ojos dc 
Bella Donna - dijo, celosa. 

-No seas cclosa, Patrícia. pero el rostro tragico 
de esa mujer me persigue. 

-Ntgcl, pareces un viejo ideali~ta. Cualquier mu· 
Jer seria capa;; de hacerte bailar como un monigote. 

-¡Qué equivocada estas creyéndome un idealw 
ta! - dijo él, riend<r--. Cuando nos hayamos casa· 
do, pronto te convenceras de que soy todo lo con• 
trarto. Tontina, celosiUa mía. 

Bella Donna atravcsaba ahora el puente del Ta· 
mesis para volvcr a su hotel. Su profunda excitación 
nerviosa la mataría. ¡Roda ba cuesta abajo, hacia la 
fealdad y la vcjez! 
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Una mujer horrible, de rostro manchado por los 
años y la miseria se acercó a pedirle limosna. 

- Señora, tenga usted compasión de mí... Yo 'tam· 
bién fui un día joven y bella como usted. 

Bella Donna la contempló con horror, sintiendo 
como si una mano ternble desgarrara su cuerpo. Y 
huyó, deseando morir, pensando en la solcdad irre• 
rr.cdiable dt. las pobres mujeres solas que lo 6aron 

- Habla usted como si mi caso fuese... incurable. 

todo en la belleza como si la hermosura fuera hija 
de la eternidad y no cosa pasajera, deleznable. 

Llegó al hotel. Miróse al espejo y se encontró pa· 
lida y vicja... Tenía mas de treinta años, pera su 
corazón era mas viejo aún. Sola, en plena miseria, 
con un pasado que horrori;;aba a las gentea, era pre· 
fcrible morir. Y empuñando un revólver se dejó caer 
en la cama, cerró los ojos y apuntó a su sien ... 

Su destino era vivir. Una camarera enttó en el 
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preciso instante. Le apartó el braz.o homicida y en la 
lucha que liObtuvo para arrancarle el arma. é5ta sc 
disparó y una detonación seca resonó en el corre· 

dor. 
Nigel Armme, el ingeniero que había regresado 

de su v•s•ta a Patrícia y que iba a su coarto. escuchó 
el estamp•do y pcne:ró en la hab1tación. 

Reconoció dolondo a Bella Donna... v•Ó el revól· 
ver ... adívinó ... Y ella. muñeca palida. abrió los ojos 
contemplando a esc hombre que la hablaba dulcc· 
mente, a quicn había v1sto poco antes. Y romp:.:, 
a llorar con un llanto ncrvio,.a, èonvulsïvO ... 

Poco a poco, la mujer recohró su dominio y r· 
personahdad. N1gcl 'e c:rcyó en el dcbcr de socorrer­
Ia, de atendcrla, y atraído por sus encantos. las ho· 
ras se leb de,h::aron rapldas y habló de sí mismo y 
dc su obra como ~• la hub1ese tratado toda la vida. 

La desgraciada cscuchaba con 1nterés el relato de 
su nuevo am •go. Su nombre no le fué desconocido: 
era el del h• avo ¡ngen1cro de quien toda la prensJ 
se ocup<•ha con e!ogto. Y Nigcl, seducido por el dui· 
ce mterés de Bctl:t Donna, hablaba mas y mas. 

-M• ocupación es haccr nac:er la v1da en la 
1 eg10ne5 dd desicrto don de ant.es existí a la muertc. 
Mi traba¡o dc creador mc cautiva. 

-Así es prcc1samente como mc lo imaginé a us· 
ted. IJn campeón que go1.a defendiendo... causas 
perd1das. 

-No, no ... Haccr brotar la vida, s•empre. síem· 
pre. Y ustcd es vida, Bella Donna. Usted no tenía 
derecho a morir. 

-Es usted muy amable. Me sentía tan sola. tan 
desam parada ... 

-¿Quiere usted ~er mi amiga? ¿Por qué no cena 
conmigo esta noche y dcja que continúe hablandole 
de mi obra en el de~ierto egipcio? 

Ella pahdcció dc placer. 
-Pere, ¿no le importa a u~ted que le vean ce· 

nando en pública ... con Bella Donna? 
-Ahora, sólo mc imeresa usted. 

1 
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Y aquella ?oche _fueron a un restaran de moda. 

N~gel ~e ~cnt1a atra•do por los encantos de aquella 
a~enturcra y su mexperta juventud. de hombre \im• 
PH> dc pas1one<. despertaba ante la insinuación deli· 
cada dc aquella rema de amor. 

De•~c ot ra< meo;a< comentaran lo inaudit o ·El ¡o· 
''en N u:el :\rmine, víctima dc aquella mu¡'er!. ·

1
Pobre· 

cw! 1 

Nigel se creyó en el deber de socorreria ... 

Pero , Nigcl, abmaído, no reparaba 
alma frat:íl se plegaba a las sonrisas de 
que volv1a a recobrar el gusto por la 
placer y el \ujo. 

en ello. Su 
Bella Donna 
vida, por el 

Para. ~omplícar mas las casas, el doctor lsaac.son 
y ~atncJa fueron a cenar al mismo restaran. P ah· 
dec•eron al contemplar al joven. 

.y o no puedo soportar tanta humillación - di¡'o 
ella. 
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Y marcharon. Nigel hizo una mueca de contrarie· 

dad al verse sorprendido. Pero la fuerza de su nue· 
va pasión era tal, que le retenía allí, pese a todo. 

-Ahora comienza usted a pagar la pena por ha· 
bcrme socorrido... - dijo ella, maliciosa-. Espero 
que no se arrepentira u~ted de su cariñoso impuho. 

Arrastrado por el hechizo de aquella e:rtraña mu· 
jer. Nigel se sentia alejado de Patrícia. Y al día ,,. 
gu•ente. escuchó con indiferencia los reproches de 
SU noVIa. 

-No puedo dejar a la señora Chepstow - ex· 
plicó-: mi amistad es tan beneficiosa para ella. que 
sería una crueldad retirarsela en este momento. 

- T~ esta s toco por Bella Donna. 
-¿Yo? Vamos, mujer. ¿sera posible que no com· 

prendas? Le salvé la vida, le infundí valor. Y ahora 
la considero a ella como una responsabilidad que he 
contraído. 

-Pues, Nigcl - respondió ella con dignidad-, 
me parece que lo mejor sera que suspendamos nuestro 
compromiso micntras sostienes relaciones de amistad 
con esa mujcr. 

Y le devolvió su aniUo de prometida. Nigel, in· 
difercnte, salió. Respiraba el halito, el ambiente dc 
pecado de Bella Donna. Lo demas no le importabii. 

Bella Donna consideraba firmemente a Nigel como 
su última espcranza: una oportunidad dorada para 
obtener riqucza y poderío. Había leído con alegria 
un informe que ella había pedido: 

"Muy scñora mia: Cumpliendo con su solicitud, 
tengo el gusto de manifestarlc lo siguiente acerca de 
lord Harwich: 

Como que lord Harwich no tiene primogénito, Ni· 
gel Armine es el presunto heredero de todos sus 
hienes. 

Lord Harwich es inmensametne rico. pues disfru· 
ta de una renta de 50.000 libras esterlinas al año. 

Suyo a sus órdene$, 
E. W. Robinson". 

i 
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Y Nigel, aquet rico joven, estaba cada vez. mas 
enamorado de ella. Bella Donna comprendió que su 
vida dependía de él. Aquet dinero le proporcionaria 
el dia de mañana, todas las suntuosidades 1magina· 
bles... Nigel debía ser el instrumento de la amb1· 
ción... No· enamorada de Nigel no lo ~taba. pero 
le ~onreía porque él era el dinero, la prom~a de la 
cxi,tencia de !ujo. 

Una tarde el doctor Isaacson ,·isitó a Bella Donna. 
Ella vestia de blanco y tenia un aire encantador de 
felicidad. 

-Por Dios, doctor. ¿qué le trae por aquí? Yo creí 
que había dado usted mi caso por perdido. 

El méd1co, dolorido por las lagrimas de Patrícia. 
cruelmente abandonada por su novio. le dijo: 

-He venido a rogarla que rompa usted su ... amis· 
tad... con Nigel. 

~cro doctor de mi~ pecados ... ¿cómo voy a rom· 
per con Nigel si él es mi maestro en todo lo que 
ustcd me rccomendó para curarme? 

Déjcse de tonterías y hablemos en serio. Usted 
no p\H!de negar que lo que codicia es su dinero, su 
titulo nobiliario.. Si usted insiste. me veré obllgado 
" dcscuhrirle lo que ha sido usted ... lo que es~ 

·¿ Y si lc digo a usted que amo a Nigel? - res· 
pondió ella, ~m alterarse. 

En aquel instante entró el ingeniero, radiantc y 
fcliz Saludó al doctor. ¿Qué ocurría? 

Nigel, voy a dejaros solos para que podais ha· 
biar .. Y ustcd, doctor, no olvide su receta... un poco 
de de,interés ... 

Y ella salió, después de envolver a su amado en 
~u muada de abismo, honda.. escalofriante ... 

·Pue.~. ¿qué ocurre, mi querido médico? - pre· 
gt ntó Nigel. 

-Amigo mío. he venido para decirle que mc da 
pena verle a usted hacicndo el ridkulo con ~ta mu· 
jer tristemente célebre ... 

El le interrumpió, sonriente: 

' L~------------------------------------~~~_.~~A 
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-Por favor, no bable mal dc ella. Nos hemos ca· 

;;ado esta mañana. 
El doctor abrió enormcmente los ojos, agrandados 

por el e~tupor. Lucgo requtríó el sombrero con uu 
gesto de desahento. 

-¡Que Díos te protcga, Nigel! - cxclamó. 
Y salió, conmovido, con dolor de coruón. Nigel 

quedó un tnstante pcrple¡o, como dudando.. ¿Ha· 
bria comctido alguna locura? Bella Donna llegó a 
él, blanca e insinuante. 

-Dtme que me quieres. Dime que seremos feh· 
ces ... - exclamó el ingeniero. 

-Te lo juro ... Nigel... 
Y lc absorbieron sus labios, tirando de él como si 

fucran a quttarlc la vida. Nigel se sintió morir, ani­
qu .. ado hajo aquel beso mortal. Y todo lo olvidó. 

•*• 
Después dc la boda, el joven matrimonio empren· 

dió un largo viaje a Egipto. Allí, Nigel proseguiría 
sus estudies e invcstigacioncs. 

El matnmonio era fcli:r.. Bella Donna, sin preocu· 
paciones dc ningún géncro, pensaba en la fortuna y 
en el titulo que stt esposo heredaría a la mucrte dc 
lord Harwich. Y la c1udad de El Cairo, con sus tor· 
tuosas calles y con los acordes de su volupwosa mú· 
stca, despcrtaba en ella todos los instintos de su in· 
dómtta naturalcza. 

Una noche. habícndo salído a pasear por las ca· 
lles en sembra, Bella Donna se sinttó conmovida por 
una mús1ca que 'urgia dc un interior. 

-Esta música embriaga como un narcótico - ex· 
clamó. . 

-No te mtcre~ria . Es un fumadero de opio egip· 
cio - lc rcspondíó Nígel. 

Pero a pesar dc cllo. Bella Donna dcsde la puerta 
contempló a una batlanna que tren%aba una danz;a 
dc erótico ritmo y luego se dejaba caer en brazos 
de un hombre. Unos ojo5 negres, como de brasa, la 

f 
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acanctaron de lejos. Bella Donna se sintió turbada 
por e,;,1 mirada pcnctrame, fi¡a, que pareda llegar a 
~u cora:r.ón. 

Se lrataba del principe Baroudi, un egipcio cuyo 
poder y riquez;a; lc habían convertida en uno de los 
mas famosos hombrc< de El Cairo. Baroudi puso 
<n la fremc dc la balladora una moneda. La mucha· 
,:ha lc bcsó ... 

Oimc que me quieres ... Oime que seremos felices ... 

Bella Donna, deliciosamente halagada por aquet 
ro~lro sensual, continuó su camino. 

Baroudí, estrcmecído por la visión de la europea, 
llamó a su criada y le dijo: 

-Avcrigua quiénes son, Ibrahim. La mujer me 
intere~ ... 

Tbrahim cumplió lo ordenado. Y a la sigujente 
nochc, Baroudi tomó la iniciativa en el juego del 
amor, en el hotel Shcpheard. 
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Bella Donna y Nigel ocuparan una de las mesas 

en compañia de un amigo del ingeniero. 
Ibrahtm, el cnado arabe, acercóse al mattimonio. 

y después de efectuar una gran reverencia, díjo: 
-Baroudi, mi amo, me mandó a ofrecerles sus 

serviaos. Y o puedo atenderles en toda lo que nece· 
siten. 

Nigel agradeció cordialmente esta oferta del prin 
cipe y se propuso aceptarla. Bella Donna se levantó 
descasa de buscar un poca de aire en la oscuridad 
de la noche. 

Sintió una profunda. menarrable impresión al ver 
aparecer al príncipe Baroudi que ocupó una de las 
mesas. De lejos él deb1ó reconocerla y sus ojos que· 
daron clavados e inmóvile~ en su persona. 

-Ese es Baroudt, el hombre mas rico del país. 
¿Qué mujer blanca le habra traído aquí esta noche? 
- murmuró un comensal. 

Ella se estremeció. Y volvtó junto a su marido. 
No podia apartar de su vista los ojos negros, fosfo· 
rescentes del egipcio. Quiso ahora aparecer mas ama• 
ble con Nigel, como si quisiera ahuyentar un peli· 
gro. El tngeniero cstaba contenta. Aquel enviada de 
Tiaroudi le habia prometido buscarle una casa don· 
de poder instalarse cómodamente. Y Bella Donna ca· 
11aba, pensando en el hombre que babía comen~ado 
a girar alrededor de su vida. 

Al siguiente dia. Nigel comunicó a su esposa: 
-Acabo de alqutlar una villa encantadora. Su due· 

ño es Baroudi, un potentada egípcia. Ademas, me 
quedo como ayuda de camara a Ibranim, ese arabe, 
enviada del princtpe. Nos convtene tener gente de 
aquí. 

Ella calló, procurando ocultar sus temores. Y fue· 
ron a ver la villa, encantadora casa sobre el Nil o. 
desde cuyos altos miradores se veían las pir3.mides 
y la Es6nge con su sonrisa eterna. 

El arabe le~ mostró un barco que movíase sua· 
vemente sobre la corriente uul. 

-Ese barco, que es un verdadera palacio flotante, 

\ 
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pertenece a Baroudi. El e~ muy rico, muy pode· 
roso, tanta como un rey. 

Se alejó el mayordomo. Y Nigel dijo, entusias· 
mado: 

-Tenemos que cultivar la amistad de Baroudi. Es 
un hombre de gran influencia y puede serme de 
mucha utilidad en mis proyectos. 

Había hablado con él al tratar de alquilar la villa 
y lc agradó su afectuosa sonri;;a, su fascinadora pa· 
labra. Pera ella, en cambio, sin haber cruzado una 
fra~e con el príncipe, le tenia miedo. 

Aquella noche, Nigel comumcó a su esposa que 
iba a sahr en breve para el desierto. Ella sintió un 
vago temor al pensar en la soledad de sus días en 
El Catro. 

Una música llegó a sus oídos. Pasó una barca con· 
duciendo un grupo de negros. 

-Son los marineros nubios de Baroudi. Los man· 
dó para que lc cantasen a usted - aclaró el mayor· 
domo· -. Y el príncipe viene esta noche a visitaries ... 

Poca dcspués, una embarcación atracó ante la villa. 
Baroudi apareció radiante, deseoso de poder hablar 
con la mujer codiciada. 

Ntgel se scntía aturdido por el honor que signi· 
6caba esta visita. 

-No quiero verle. Ese hombre me da mieclo 
dijo Bella Donna. 

·Pcro, mu¡er .. No seao tonta. Tenemos que ser 
corteses. 

Se acercó el príncipe y sus ojos de eterna llama 
~ensual acariciaran a la europea. 

-Señora exclamó-; es para mí UI\ honor muy 
grande que haya alquilada una de mis villas para 
pasar en elias su luna de miel. 

Luego saludó a Nigel deseandole mucho hita en 
sus proyectos. 

Un criado anunció a Nigel una ~·isita. 

-Mi administrador acaba de regresar de Fayum -
dijo levant3.ndose-. Perdonen ustedes, tengo que 
hacer los preparativos para emprender el viaje mañana. 
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Cuando quedaren solos, el príncipe dijo a la mujer: 
-Señora, ¿le gusta a ustcd m1 país? 
-Mucho. Particularmente los fumaderos de opio. 

en donde los hombres dc tez morena pueden com· 
prar a las danzannas. 

- Y en dondc las mujercs blancas dirigen sus mi· 
radas provocativas a los hombres dc rostro atezado ... 
cuando sus marides estan de espaldas - respondió él. 
intentando acariciar el bra::o dc la hermosa. 

- Oh. no diga u>tcd eso ... 
- ¿Por qui!? Scñura. es usted la mujer mis bella 

que nunca v1era el 1'\alo ... 
Y Baroudi, con la soberana fantasia oriental, iba, 

poco a pucu. manandu el coraz.ón de Bella Donna. 
Y lucgo al dcspcdirse, al poner pic en el buque 
lc dijo: 

-Merccc usted ser princesa ... ser diosa ... señora. 
Ella calló. Vió alcjarsc lcntamcntc la cmbarcación. 

Sintióse desa~osegada, cnfcrma. El Nilo pareda derra· 
mar sobre ella gotatas per f umadas. llcnas de un aro· 
ma único. Sc encontraba mal. l.Qué era aquello? i Si 
f u era otro amor! 

Al siguientc dia, att·aída por un inexplicable im• 
pulso, Bella Donna sc avcnturó a visitar sola las ruïna~ 
del Tcmpln dc los Muertos. 

Algua~n l;a saguaú en esa peregrinación. El prín· 
cape Baroudi. 

La v1 a usted y la seguí - lc dijo- . ¿Le im· 
portuna a ustcd mi compañía. scñora? 

No su:nto enojo por su acción. 
-Pues quiero que me acompañe hasta mi barco 

el .. Loulia", desde el que podra contemplar la bella 
pue:;ta de sol. 

Después de ver las ruïna< llegaren al "Loulia , .. 
Dominada por el poder de aquel bombre. Bella Don· 
na accedia a vi~itar su casa, instigada por el misterio 
que ejercen los hogarcs oricntales. 

Ante la puerta que conducía a uno de los salones 
del buquc. el príncipc mostró a 1:~ mujer, la inscrip· 

J 
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ción que a modo de friso cstaba escrita en letras de 
oro. 

·Ahí dice: Todo mortal lleva atado su destino 
al cuello... Y su destino soy yo ... 

Oh, no diga eso ... 
Bella Donn;¡ 5e <intió deslumbrada al ver la rica 

~untuo<idad de la habitación. El egipcio junto a ella, 
no suplicaba, parecía tmponer la seguridad de su 
triunfo. Y la frialdad con que Baroudi consideraba 
como una cosa indudablc la conquista de aquella 
mujer, imt1gaba a Bella Donna a recoger el guante 
que le arrojaba aqucl Don Juan del desierto. 

El príncipc lc pu~o un collar de negras perlas y 
estrechandosclo contra su tíbia garganta, e:"Cclamó: 

i Quién sa be si estc collar lleg:ara a ser una ca· 
dena que la atc a mí etcrnamenle! 

·¿Olvida usted que soy casada ... y feliz.? 
- Tú no pucdes rcsignarte a vivir como vives, 

siendo una esclava de tu marido. 
Y ~us brazos morenos ciñeron su cuerpo. La besó, 

un beso largo, terrible. un mordisco de fiera... Bella 
Dnnna languidccía. Pcro una carcajada burlona dc 
muJcr, la hizo volvcr en sí. 

No te alarmes ... Es una de mis danzarinas ... 
aclaró el príncipe. 

Era en efecte una bailadora que acostumbradà a las 
&cducciones dc su señor, no podia reprimir su risa 
trbnica. 

Yo cstoy !oca. ¿en qué paenso? 
Y horrorizada, abandonó Bella Donna el barco. 

viéndose rcsbalar en el abismo. ¡Aquel hombre era 
t;an fascinador! 
-i Ya volvcra! se dijo riendo el príncipe-. 

¡ Todas vuelven... todas! 
Y al llegar a su casa, Bella Donna propuso a su 

mando: 
-Nigel, esta noche cuando tú te marches, quiero 

irme conti¡;o. Tengo mit>do de quedarme aquí. 
-Pero, muJer... El desierto es poco clemente. 
-No me importa. 
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Unns horas dc~pués. iban hacia las inmensa< ~re• 
nas. lluir, huir ~e dccía Bella Donna. Pero lleva· 
ba en su alma el recucrdo pcrturbador del prínc1pa. 

••• 
Durante los largos y solitarios días en el desie:· 

to, Bella Donna no pudo libertarse de la extrañ:-. 
atracción que la empu¡aba hacia Baroudj. Pensab:t 
constantemcnte en él. pero temia las consecuena;·~ 
de una ruptura con su marido. Nigel era el futuro 
hercdcro dc la inmensa fortuna de lord Harwícb y 
ello la obligaba a sacrificar su pas1óo. Mas. no sentia 
por el ingenicro otro lazo que el del interés. 

Así, un día, en pleno desicrto, una noticia que leyó 
en un periódico de Europa. la hito enloqueccr de 
rabia. Leyó, asombrada, que la esposa de lord Har• 
wich había dado a luz, dos hermosos mellil'.Os. Esto 
dcrribaha todos sus planes. arrcbatandole la herencia 
y el titulo nobiliario. Su vida le pareció insoportable 
junto al hombre que no podía ya ser el instrumento 
de su ambición. 

Mostró el periódico a stJ marido, y éste. espírítu 
gcneroso que sólo fiaba en su trabajo, respondíó: 

-Pcro sí la noticia no puede ser ma~ agradable. 
¿Te cntrístccc la pérdída de la herencia? 

-¿No sabías c.¡uc ya antes de nuestra boda espe· 
raban un primogénito? 

-No ... pero nunca he ambicionada díncro ... 
Nigcl vió en el semblante de Bella Donna tal fos· 

quedad que crcyó comprender algo dolorosa para él. 
Dc modo que estas desesperada, ¿eh? Y mi ca• 

ríño, ¿nada vale? 
Ella pensó que hahía ido demasiado lejos, y res• 

pondió: 
Ya me liguraba yo que no me comprendías. Yo 

no quería la herencia para mí sino para ti. 
';¡coto mucho haberte juzgado mal. ¿No me per• 

do nas? 
Pero Bella Donna ee apartó de él, sintiendo re• 
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pugnancia por su marido. Nigel atribuyó su disgusto 
a ha berla ofen dido con sus palabras. ¡ Imprudente! 

Poco después, uno de los arabes de la experución. 
acercóse a Nigel y le dijo: 

Amo, el chacal que ha estado devorando el ga· 
nado ha vuelto a aparecer esta noche. ¿No quiere 
usted darle caza? 

Sí, sí... 
Y aquella noche con una escolta de dos hombres 

salió para cazar a la fiera. Llevaban un corderíllo que 
~crv1ría de cebo para el chacal. Antes de marchar, 
~igel rogó a lbrahim que guardase a la señora, pues 
él no reg resaria hasta el amanecer. 

Ibrahím sonríó. Y después. cuando el ingeniero 
'e hubo perdido en las tínieblas nocturnas, acercóse 
a Bella Donna y le dijo: 

-El señor Armme ha ido a cazar cbacales. Estara 
ruera toda la noche. Y Baroudi espera ... 

Ella sc cstrcmeció, pere atormentada por el desco 
dc ver al príncipe, tué tras Ibrabim. 

Baroudi. deseoso de acercarse a Bella Donna, ha· 
bía acampado en una tienda en pleno desierto. Sin· 
ti6 la dulce voluptuosidad del amor al ver llegar a 
la mujc,· codiciada. Ella vestía traje de amaz,ona y sc 
presentó a él con los ojos implorantes de cariño. 

Boníto vest1do de muchacho para visitar a un 
amigo le dijo, estrechandola en sus braz.os-. Sí· 
gucmt>, que qulero que te v1stas el traje clasico de 
mi país. 

Baroudi - exclamó ella. vencida-. Necesito 
vcrte. ¡Estoy tan ~oia! 

Las csclavas la cambiaron el traje y aparecíó antc 
el príncipe, ve,tida de oriental, llena de belleza. 

-Y ahora, ahora, ¿te gusto? 
-¡Oh, mi reina!. .. 
Y ella, olvidando sus deberes de esposa, !oca de 

pasión por aquel arabe ~ensual, se dejó caer en sus 
bratos, buscandole la boca con una mirada hingui· 
da, enfermiza ... 

Se amaron ... 
Al llegar la aurora, Bella Doona abandonó la tien· 

da del prínc1pe para volver corriendo al campameu• 
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to dc su esposo. Por ~uerle no había llegado aun 
Nigel. A poco é~Lc regresaba después de haber 
intentada inútilmente cazar el chacal, y besó ;t su 
esposa con la tranquilidad del hombre confiada. Ella, 

A paredó... vestida de oriental .. . 

pérfida, cxtremó su carícia, como si quis1era oh.-idar 
e: disgusto del dia anterior. 

Durantc varies días Ni¡:cl pa>Ó las noches Cuera 
de su tienda en t-usca dc los ..:hacales. Y e.<ta ausen· 
c1a la aprovcchaba Bella Donna para visitar a Ba· 
roud1. ol\'ldand<))o todo haJO el ardor de sus besos. 

Por fin fué ca:ado el chacal y hab•endo acabada 
los estudio:; que Nigcl rcalizaba en plena desierto, 
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anunció a su mujer que al siguiente día regresarían 
a la vtlla. 

Ella, desolada, por e>a decisión de Nigel. corrió 
a J¡¡ tacnda de su amante. Iban a separarle de él. 
¿Qué haccr? La vada san Baroud1 ya no era pos1ble. 

. .. se dejó caer en sus brazos ... 

- Ten calma- aconsejó el príncipe-. Le ofreceré 
el "Loulia" para haccr una excursión por el Nilo. 
¡Quién !\abe sí no regresara nunca de ella! 

Ella Lembló. El príncipe abrió una cajita que con• 
tenia \lll polvo fino como arena. 

-Es un polvo dc gusto azucarado - dijo él-. 
lbrahim se encargara de que el señor Armine tome 

\ 
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un poco... de uúcar... con su café, todos los días ... 
Y o no quiero escandalos con los ingleses. Nada de 
divorcio. De esta manera, la cosa quedara en secre· 
to. Y tú ser;í.s mia, sin obstaculos ... 

Bella Donna miró con horror la cajita y recordó 
la arena del fakir de aquella noche veneciana. Su 
destino seria tragcio... ¡Ella, una cr1minal! 

- ¡Ten compasión de mí! ¡No me hagas pagu 
un prcc10 tan horrible! 

Pero sus escrúpulos se acallaron hajo la boca del 
prínc1pe. 

Bella Donna y Nigel regresaron a su VJ11a. Barou• 
d1 había cntregado a lbrah1m la cajita que iba a 
envl!ncnar lentamcnte al ingeniero. 

Y unos días después, el príncipe ofreció cortés· 
mcntc su yate a Nigel y éste, deseando complacer a 
su esposa, accptó el ofrecimiento. 

Baroudi tenia que auscntarse unos días de Egip· 
to. Crcía a su regreso, encontrar hbre a Bella Donna. 

La pnmcra tarde fué terrible para la pecadora. En 
1:1 cubicrta del buquc, micntras ella arrcglaba la me· 
rienda, Nigcl, lcvantandose le dijo: 

-Voy a echar un vistazo a nuestras cosas. Cuando 
la merienda esté lista, llamame. 

La mu¡er quedó sola con lbrah1m que aparedó en· 
tregandole la ca¡ita de veneno. La mirada del arabe 
se clavaba en la suya, como un estilete mortal. A 
cchar los polvos en el café... era orden del prín· 
ci pe ... 

lbrahim reuróse lentamente. Ella tembló teruendo 
entre sus ma nos el venen o. ¡Matar a su marido! Un 
último ¡1rón de d1gnidad sc movia en su pecho. ¡No, 
no! Y cogiendo la caja la tiró al río. Pero cayó en 
una barquita amarrada al costada del "Loulia". E 
lbrah1m que ''Íg1laba atento, la recogió y volvió con 
ella. 

-Cumpla la orden... eche los polvos... lo manda 
él. .H... no lo olvide ... 

Bella Donna, horrori~ada, sin voluntad, cogió la 

25 
cajita, e hizo lo que le mandaban. Y de nuevo pcnsó 
en el fakir ... 

Poco dcspuéJ<. Nigel sorbía tranquilamente la be· 
bid a. Bella Don na cerró los ojos. ¡ Le estaba dando 
la mucrte! ... 

Pasó algún tiempo. Bella Donna continuaba su 
obra criminal. Los efcctos del vcneno iban minando 
lentamcntc la cxi~tcnc1a dc Nigel que languidecía, sin 
que un médico, un galeno incompetente, llamado por 
la espo!<a para cubrir la coartada, adivinara el verda· 
clero origen del mal. 

Alia en Londres, ei' doctor lJ<aacson recibía una carta 
dc Nigel participandole que estaba enfermo, víctima, 
al parecer, de la ínsolación. Y luego añadía que su 
esposa lo atendía como un angel. ¡ Y que era f elit! 

Patrícia, . que no había podido olvidarle, propuso 
al doctor 1r a pasar una temporada en Egipto. Dc 
estc modo podrían verle personalmente... Y el mé· 
dico aceptó. 

Y no pasaron muchos días antes que el vapor co· 
rrco dc El Cairo, en el cua! viajaban el doctor Isaac• 
son y Patrícia, ànclase junto al "Loulia". Los dos ha· 
bía,n lcído en la prensa egípcia que el ingenicro se· 
¡¡u1a muy cnfcrmo. Y deseaban estar junto a él para 
cuidarlo y atcndcrlo. 

La cxi~tcncia de Nigcl era desoladora. Tumbado 
en un dtviÍn pa~aba días y días cada ve~ mas débil y 
palido. Y atormentada por su compasión hacia la vic· 
tima y por la tcntación que le arrastraba hac1a Barou• 
di, cada mmuto le pareda a Bella Donna una eter· 
nidad. 

Pero disimulaba, cxtremando sus caricias por Nigel 
y pcnJ<ando en que tan pronto éste muriese ella sería 
en cuerpo y alma para siempre de Ba.roudi. 

Un día, Nigel exclamó en un momcnto de deses· 
peraCJón: 

- Yo qws1cra que el doctor Isaacson estuvie· 
se aquí. Estoy seguro de que él me curada ... 
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Bella Donna hizo un gesto de desprecio. Nigel le 

rogó tocara en el piano la canción del "Adiós" de 
To~ti, que le recordaha los días felices de Londres. 
Ella accedió pere la música ~e \'ÍÓ interrumptda por 
la presencia de lbrahtm que la avisaba la llegada dc 
una visita. 

Bella Donna se asomó a una ventana y descubrió 
al doctor lsaacson y a Patrícia. Volvió a ccrrar con 
horror. 

-¿Quién esta abí? - preguntó Nigel. sín le· 
\'antarse del divan ... 

-Unos turistas estúpides. Voy a despacharles en 
un memento. 

Salió. Cordialmcnte estrechó la mano del médico 
y con marcada frialdad la de Patrícia. ¿A qué vcnían 
alH aqucllas gentes? 

-No queríamos marcharnos de Egipto sin hacer· 
les una visita a usted y a Nigel - dijo el doctor. 

Ella palideció, temió que su crímen pudiera ser 
descubierto y respondió decidida: 

- Lo siento mucho, pero Nigel esta tan enfermo 
que no puede ver a nadic por unes días. 

La frialdad con que hablara. lo insólito dc su acti· 
tud, hicieron paner en ¡:¡uardia al médíco. Nunca lc 
había inspirada confianza esa mu¡cr y ahora meno 
que nunca. 

- Tcngo in te rés en cntcrarmc de si sc le atien dc 
como es dchido. 

-Ciaro que sí. Tcnemo' un doctor. pero. como 
es natural, si Nigcl desca una consulta, tcndré mu· 
cho gmto en llamarlc a u'ted. 

Iba a dar la cntrevihta por terminada cuando apa· 
reció el médico que cuidaba del in¡:¡eniero, y Bella 
Donna le dt¡o en vo::. baja: 
-E~e es un amigo impertinente de Ntgel. un doc· 

tor que in~i>te en que se celebre consulta de médicos. 
-N'o cstoy di~pucsto a tolerar que se inmiscuya 

usted en mi ca$0 - dijo el galeno a Isaacson. 
-Pues yo necesito verle ... 
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Lu di,puta Uegó a oídos de Nigel quien penosa• 

mcntc 'e lcvantó y aparectó en la puerta. 
1 Oh amigo5... amJgo5! ... - murmuró. 

Y cmbarg_ado por la emoción de ver a )o¡; que• 
rtdos companeros dc Londres, cayó dcsvanecido. 

Bella Donna en un rincón mostraba una indefe· 
rencia agrestva. Pero tcnía mtedo. Y el doctor Isaac• 
son, • desp~é~. de examinar brevemente a Nigel, ex· 
clamo dtngtcndose al otro médico: 

- Mi queridu doctor. ¿No ha notado usted que el 
t-nfermo sufre señales inequívocas de envenenamiento? 

-- Mentira. mentira ... 
Bella Donna se estremeció ... 
Per.o haacson cumprendtó que su pobre amigo 

er~ vtcttma dc una maqumactón infame y extgtó del 
m.:d¡ço dc cahcccra la inmcdiata celebración de una 
consulta, y fu~ tan cnérgtca y amena:adora su ac tí· 
tud, que el otro doctor se resignó a dejar totalmen• 
te en sus mano5 l.t curación del enfermo. Y se des· 
pithú, temcroso de que lc cxigieran aún alguna res• 
pnn"Uhiltclacl. 

Tran;portadu Nigel a un divan, el doctor, mien· 
tra' Pattteia cutd.tba al pobre desdichado, clijo a Bc· 
11., 0onna . 

-Ahura vny yu a encargarme del enfen no. Re· 
grcs<trcmus a la villa inmcdiatamente. 

¿_Y Sl yo mc _mcgo? - respondió ella, airada. 
- -SJ mtcd sc 111cga llamaré a la poltcía ... 
B.·lla Don na bajó la cabeza. ¡ Hubiera queri do dar 

mu.:nc a su marido y a los dos ingleses! Pensaba en 
Baroudi. ¿Qué diría cuando él regresase? 

En la villa, gracta' a los asiduos cuidades del doc· 
tor lsaacson, ~igcl retornaba lemamente a la sa· 
lud. Patncia era su enfermcra, su angel bueno. Y 
Bdl:t Donn:~, ~unque lc. >onreía con su sonrisa pérfi· 
da, 'e CO:'I:;umta de odto por dentro. al admirar las 
at.,nctones de la inglesa. 

1brahím le avisó qui! Baroudi había regresado 
aquella tarde y que e~taba en el de,;teno. Bella D onna 
sc propu'o vet lc en el acto. 
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El doctor lsaacson, convencido por la actitud d~ 

Bella Donna de que ella era la causa del envenena 
. d N' I habló a éste con sevendad, des· mtento e tge • ' olos 

pués dc rogar a Patric.ia les dejara un momentobs . 
N . I - le di¡'o-- si quieres ponerte ueno, 

- tge ' ¡ · tu es• tícnes que rcgrcsar en seguida a lng aterra ... sm 

po~~ .. aquel in~tante crul\Ó la estancia Bella Donna 

Patrícia era su en(ermera, su :íngel bueno. 

· d'da al oir las quien se detuvo sin ser. ':'Jsta sorpren I 

rimcra• palabra,; del medtco. • . • 
p -Nigel - - continuó el íngles-, stento mucho ~ 
ner que decírtelo, pcro la cosa es grave y no _pue e 
callarse. Te envcnenaron, y si no llego a tlempo. 
ahora estaria~ mucrto. . , 

O con m1 mu¡'er - Pero, ¿qué ti.:nc que ver es • • 
- Ella no podni ncgarlo. Preguntaselo t~ mts~o. 
Nigel qutso llamarla y la vió en la propta habita• 
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c1on. Bella Donna sonreía tragicamente, descubierto 
su crirncn, pcro dispuesta a confesarlo. 

- ·j Oh, Ruby! - di jo él con dolor-. Dime que 
no es vcrdad ... 

- ¡Ncc1o y cicgo! - respondíó la mujer con des· 
prccio - Pero, ¿no comprendes que te aborre¡co? 
¿No ves que tu amor empalagoso, tu vida honrada 
y tus amigos me fa>tidJan? St me condenascn a vi· 
vit contigu, me volvería !oca ... 

Nigel la miró horrorí:ado. No dió crédito a su~ 
palabras. Jndudablcmente, estaba loco ... 

- Ruby ¿que diccs? No, yo be entendido mal... 
mujcrc1ta ... mujercita ... 

lsaaçson contemplaba a esa malvada mujer. ¡La in· 
iamc! 

Pcro ella, rechazando los brazos de su marido que 
suplicaban, gntó con refinada fentinidad: 

- ¡ Estoy can~ada dc fing1r un amor que no ten 
go! ¡E~ a Baroud1 a qui en amo! Sí, a Baroudi ... ¡ Soy 
suya >' qlucro ser libre para 1rmc con él eternamente! 

Y o<llió de allí, cmbravecida, como la encarnación 
tic la maldad y del pecado. 

Nigcl se desplomó en el divan. Lloraba. Scntía 
como 8Í un chacal le devorase el cora¡ón. 

El m~díco y Patricta acudieron a él para conso· 
l'.trlc. El dcsdichado gcmía, con un dolor sin espe· 
fflOZa. 

Bella Donna corrió al desierto, a la tienda dc carn· 
paña donde se encontraba el prínc.ipe y no solo. Se 
hallaha ahora con otra mujer, una morena deliciosa 
a la que regahindole un collar, le repetia su eterna 
cantmcla: 

~ i Quíén sa be! i E He collar puede ser una cadena 
que te atc a mí cternamentc! 

Ol"idaba ya a Bella Donna. eterno catador de mu· 
jcres para saborcar el nue"o \'Íno dcsconocido. Se lc· 
vantú airado al c~cuchar los grítos de su antigua 
amante. Pué a ~u encuentro y <cvcramente le pre• 
guntó a qué ol:-edccía su vistta. Enterado de la lle· 
gada del médic,• inglés y temiendo complicaciones, 
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había jurado no accrcarse mas a Bella J?onna. Y 
ahora, tcniéndola antc él, la miraba co,n a1re ?ruta!. 

·Se lo he contado todo! Y aqUJ me tJenu .. 
¡Tuy~ para siempre! - confesó ella. desconsolad~. 

Prctendía abra:arle, besarle. pero él la recha:to: . 
- ¿Aca<o has olvidado que no puedo consentir 

que la gente d1ga que yo le he ro_bado su esposa a 
un inglés? ¿Qué has hecho. desgracmda? 

-¡No me desprecies! ¡ Piensa que estoy sola en 
el mundol 

- ¡ Y o lo he ahandonado todo por ti. porque te 
amo!.. . 

- Has fraca,ado mi,crahlemcnte y yo no qUJer~ tra· 
tos con fracasados ... Rcgn.:~ con tu Armine. •• qu1~res. 

Ella >e colgú dc ,u cucllo pretendicndo comun•car· 
le el ardor que inflamaba su' vena, . 

. ¡No mo; dcspn:-:1~'! :- gl'mía- ¡Piensa que _es; 
toy sola en d mundo! ¡Tu lo cre, todo. no me de¡es. 

, 
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·Aparta. pcrra... estúpida... ¡eh! mis criados ... 

¡qllltadme a esa mujer de delante! 
y los arabes que pocos días antes atendían tan ge• 

ncrosamcnte a Bella Donna. la obligaron a montar a 
caballo y a desaparecer en la inmensidad del desier­
to. Y el príncipc hbre de la inoportuna, volvió al 
lado dc su nue,•a enamorada ... 

Bella Donna. con todas las puertas cerradas, se 
encontró abandonada y sola en pleno desierto. cu• 
t-.icrta por la trag1ca fuerza del vendaval... Iba a mo· 
rir ... Pagaria su culpa con la vida ... Caminó horas y 
horas ... y dejó~e cacr rendida junto al esqueleto de 
un caballo. Todo lc hablaba de muerte ... Y a lo le· 
jos pcrfilóse la silueta tragica de una pantera que 
avizoraba su ra~tro. Ccrró los ojos... creyó ver al fa· 
kir anunciandole su destino. 

Luego un salto, una fiera cuyas garras rompen su 
cuer po dc amor. ¡ Y la muerte y el silencio! 

... 
• 

Así acahó la mu¡cr fatal, consumida por un fucgo 
dc pccado. Y Nigcl al regresar a Inglaterra, pudo 
encontra¡· aun en las ternuras de su antigua nov1a 
Patricia, la cmoción del vcrdadero amor que hace 
olvidar los crrorcs vic¡os. 

PIN 
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